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	Epígrafe 

	

	«Siento que todos somos islas, en un mar común». 

	

	Anne Morrow Lindbergh.

	

	«Tu vida es una isla separada de todas 

	las demás islas y continentes. 

	Independientemente de cuántos barcos envíes 

	a otras costas o cuántos barcos lleguen 

	a tus costas, tú mismo eres una isla separada 

	por sus propios dolores, recluida en su felicidad».

	

	Khalil Gibran

	

	

	

	

	

	

	

	

	 

	

	

	

	 



Prefacio     


	

	

	  La profesora de biología, Claire, está ocupada haciendo malabarismos con sus deberes como dama de honor con tres amigas, además de impartir una clase de enriquecimiento de verano en su lugar favorito del mundo, la Isla Azul.     En un día perfecto, Claire decide llevar a su clase a la Isla Azul, pero cuando se entera de que su ex novio trabaja para un grupo promotor que piensa construir un resort en la Isla Azul, una isla de gran belleza natural, propiedad de su municipio, decide empezar su propia cruzada para salvar a la isla del desarrollismo especulador, lo que la lleva a un romance inesperado con el apuesto y misterioso capitán de un barco, Tom, que es nuevo en la ciudad costera de Willow Bay. 

	  Cada hombre es una isla en sí mismo. Pero aunque un mar de diferencias pueda dividirnos, un mundo entero de puntos en común se encuentra debajo.
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	Capítulo 1
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	En el verano, al alargarse las tardes, la playa se convertía en átomos que se llevaba el viento, estrellas que rutilaban en los corazones de los paseantes, mar, nube y cielo reunidos intencionadamente para asociar las partes desperdigadas de una visión. La visión de Claire de esa isla era un hecho de un único átomo unido. Los rayos del sol incidieron como flechas sobre un manojo de olas deshechas y fueron un torbellino que se hundió en la playa dorada. Y la espuma se deslizó sobre la playa muy blanca. Claire estuvo tomando fotos en la Isla Azul, una isla natural llena de interesantes plantas, aves marinas y animales invertebrados, una isla deshabitada cerca de su ciudad, Willow Bay, a sólo veinte minutos de distancia. Después de respirar la brisa del mar, buscó un ave, un ave centenaria que habitaba las antiguas aguas de la isla, la tenía dibujaba en uno de sus cuadernos, ya que ella era profesora de biología y aquel verano se preparaba para tener por primera vez un curso de enriquecimiento de verano con algunos alumnos de secundaria de su ciudad. La isla tenía un ambiente romántico y tranquilo.  El sol proyectó luces amarillas y verdes en el cielo. La luz incidió en la superficie del agua, y dio transparencia a una ola.  En la playa, los pájaros cantaban al amanecer sin orden ni concierto, esporádicamente, en aquel seto o arbusto,  y ahora cantaban a coro en sonido agudo y cortante. Las rocas quebraron la corriente de la danza del mar, la resquebrajaron. Claire se meció en la lenta marea, como si se tratase de un cuerpo fluido. Pero su cuerpo estaba quieto, se paró un momento, para volverse y mirar una vez más al mar y tomar una foto más. 

	En ese momento se acordó de Christine. Sacó el móvil del bolsillo trasero de su pantalón, porque recibió un mensaje de ella: “SOS”. Necesitaba ayuda. Sus tres mejores amigas en Willow Bay, cuando estaban en el instituto, se habían puesto de acuerdo y todas se iban a casar ese verano. Ella era la única que todavía no había decidido qué hacer con su vida. Ahora cogió su pequeño bote motora que tenía anclado en el puerto y se volvió para la ciudad. 

	En la Isla Azul había un faro también que quebraba la línea azul de la marea. Cuando fue llegando al puerto aparcó en uno de los muelles y salió hacia el camino trazado de tablas de madera. Al seguir su paso, salió alguien que venía hacia ella cargado con un cubo de cebo, pero se volvió hacia atrás para saludar a un pescador, y al volverse no pudo verla a ella y ambos se chocaron. 

	—Oye. Él se desequilibró en el borde del muelle y, al empujarse hacia dentro, puso parte del cubo con los peces pequeños sobre ella. —Buena captura —dijo él. —¿En serio? —respondió ella con un tono enojado de voz. —¿Sabes? Un poco de bicarbonato de sodio saca eso de inmediato… En este caso, tal vez mucho bicarbonato de sodio. 

	Él recogió algunos peces pequeños que se habían quedado prendados en la gabardina de ella. 

	—Disculpa. 

	Ella entonces se colocó su mochila sobre el hombro y siguió su paso. Pero cuando se alejó, Tom se dio cuenta que había algo en el suelo, era un cuaderno de notas encuadernado en piel de cuero, y sospechó que se le podía haber caído a ella con el ajetreo. Lo recogió y se puso en pie y trató de mirar por si todavía podía llamarla para dárselo. En el cuaderno decía: “Guía de campo”. 

	—Oye, joven, te olvidaste tu cuaderno. 

	Pero ella ya se había alejado y no pudo oírlo. 

	

	∞∞∞

	 

	 Luego Claire se citó con Christine para la boda, ella estaba planeando cómo iba a sentar a los invitados y ambas hablaron de cómo hacerlo. 

	—Mamá y papá, Karl y Dan, ¿dónde voy a ponerlos? —Christine hablaba consigo misma, como si estuviera haciendo un solitario. 

	Ahora entró Claire con dos cafés de cartón para llevar. 

	—Estoy aquí. —Oh, gracias a dios, oh, dios mío, me estoy muriendo… —Lo siento, me tuve que cambiar, es una larga historia… Esto es para ti —ella le entregó un café. —Oh, gracias, eres una salvavidas. —Bien. 

	Ahora se sentó con ella y se pusieron a ver el cuadro que ella había dibujado en una gran cartulina, donde tenía colocados las figuras de las mesas del festejo con pequeños botones y los nombres de los invitados. 

	—¿Qué está mal? —le preguntó Claire. —Bien, sabes cómo la gente planea sus bodas durante meses y meses hasta el último detalle…   —Como alguien que va a estar en tres bodas este mes. Y ¿qué es ahora? —Claire podía esperarse cualquier cosa. —Bien, Mark acaba de invitar a dos de sus compañeros de trabajo a la boda. —Oh, no es bueno. —Sigo diciéndole que no puede tomar estas decisiones de último minuto con la boda a sólo tres semanas de distancia. —Está bien, déjame ver, se ve bastante bien, um, y ¿si lo hiciéramos de este modo? —Uh, no, no podemos poner a mi tía Gladys al lado de la tía Bea, han estado en una pelea durante años. —Todo está bien. ¿Y si nosotros…? —Intenté eso, oh, eso podría funcionar, y luego podemos ponerla a ella aquí, y a ella allí, genial. Ahora sólo queda un lugar en la mesa principal para… hmm…  —Jason… —pronunció su nombre Claire, oscureciendo su gesto, cuando vio el nombre en el botón. —Sabes que podemos ponerlo en otro lugar. —No, ¿por qué? —Claire, no quiero sentar a tu ex novio en tu mesa, me siento lo suficientemente culpable si no te viene bien. —No debes sentirte culpable, es uno de los mejores amigos de Mark, y además fue invitado mucho antes de que rompiéramos. De todos modos, terminamos las cosas porque tomó un trabajo en otro estado, no porque quisiéramos que las cosas terminaran y me pidió que fuera con él… —Sabiendo que tu familia estaba aquí, más tu trabajo de profesora que te encanta tanto. Jason, de todos modos, debería haber entendido eso. —Y yo entiendo cuánto significa su trabajo para él, es una lástima que nuestros trabajos no estuvieran en el mismo lugar, en el mismo tiempo… —Bueno ¿estás deseando verle? —Ha pasado un año, sabes que tengo un plan para mi vida y él no puede realmente deshacer gran parte de eso, soy una chica adulta… 

	Por tanto, ella cogió el botón y lo puso a él en la mesa sentado junto a ella, en la misma mesa que estarían sus otras dos mejores amigas, que serían las damas de honor, Bridget y Amber, sentadas con sus respectivos novios. 

	—Puedo manejarlo —dijo ella convencida y sonrió a su amiga Christine. 

	

	

	∞∞∞

	

	

	 En el puerto, Tom se ocupaba de un velero, y contaba con la ayuda de su primer alférez, Mick, que, en estos momentos, bajaba al interior del barco. 

	—¿Qué está pasando aquí? ¿Estás a dieta? —le espetó Mick al verlo en la cocina haciendo raciones pequeñas. —No, estoy haciendo sándwiches. —Uh, ¿Qué es esto, una guía de campo? ¿No me estarás cambiando de profesión? ¿Estás renunciando al gran mar azul? Vamos… 

	Mick le dio un ligero golpe con la libreta en el brazo, a la par, que Tom siguió preparando y cortando embutido y queso y envolviéndolos en un papel de estraza blanco. 

	—Sabes lo mucho que me encanta navegar por el mundo —le dijo Tom. —Hubiera sido divertido llamarte Profesor Hastings… —Me temo que tendrás que quedarte con el capitán. ¡Hmm! Esa libreta pertenece a la mujer con la que me choqué en los muelles. A ella se le escapó. —No. ¿Y no vas a devolvérsela? ¿No? —Quisiera, pero no puedo pasar todo el día sólo deambulando por los muelles en busca de una mujer bonita que deja caer su guía de campo. —¿No has mirado en el cuaderno? Eso te ahorraría algún tiempo y puede que su nombre esté ahí. Puedes abrirlo. —Si su nombre está ahí, ¿no crees que eso sea algo intrusivo? —No, no, no, es pragmático, además no es como si fuera su diario personal, aquí tienes… —Esos son puntos válidos, gracias. —Bien, todavía no están descartados. —Ella vive en la ciudad —dijo Tom abriendo su cuaderno por la última página—. Ahí está su nombre Claire Richards. 

	

	∞∞∞

	

	 Claire y Christine estuvieron terminando los ajetreos de la boda y luego salieron a las escaleras del apartamento y se despidieron. 

	—¿Podemos quedar para almorzar después de tu clase de mañana? —le propuso Christine. —Sí, no, no puedo, es la clase, me tendrá entretenida más tiempo posiblemente. —¿Qué te parece el martes? —No, quedemos mañana, pero sólo un poco más tarde. —Recuerdas que tienes tres bodas en un mes... —Sí, porque todas me pedisteis estar allí, y yo quiero estar allí —respondió Claire con una sonrisa torcida hacia un lado.  —Yo también quiero que estés, pero si esto es mucho para ti, puedo preguntarle a mi hermana que me ayude con el pastel… —Por favor, te prometí estar allí y estaré allí y moveré cualquier cosa que caiga, pero esa cita la mantengo como está. —Esa es mi Claire… Oh, casi me olvido. 
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